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Hemos querido empezar este 
artículo con un diálogo recu-
rrente a lo largo de nuestra 
vida profesional. El asunto, 

más allá de la risa que se da entre el gremio 
antropológico, nos dirige a la pregunta: ¿por 
qué no se sabe qué es hacer antropología? 
Eso no pasa con otras profesiones como la 
medicina, la contaduría, la física o la histo-
rian, en las que la sociedad en general sabe 
de qué se ocupan. Pensamos que esto en 
gran medida se debe la forma en que he-
mos divulgado nuestra disciplina.  

¿Hay divulgación 
de la ciencia antropológica?

Daniel Ramos García
daniel.ramos@correo.buap.mx

María Guadalupe Huerta Morales
guadalupe.huerta@correo.buap.mx

La antropología social fundamenta su 
trabajo en la convivencia humana, sin em-
bargo, al menos en México, ha privilegiado 
una comunicación escrita que tiende a es-
pacios académicos: salones de clases, mu-
seos, bibliotecas universitarias, entre otros. 
Las comunicaciones orales se dan en even-
tos que convocan a los propios de la discipli-
na o a áreas afi nes. Menos abundantes son 
los casos en los que se busca llegar a un pú-
blico no especializado o no adulto para dar 
a conocer qué es la antropología, para qué 
sirve y cómo se hace.

¡Hola! Somos Lupita y Daniel, mucho gusto. Nosotros somos antropólogos sociales.
¡Ay! ¿En serio? ¿Y sí han encontrado algún hueso de dinosaurio?

Algunas pistas 
para la refl exión
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Hablar sobre antropología social
En México, durante el 2024 casi el 70% 

de la población adulta se consideraba lecto-
ra, y de ésta, casi el 40% acostumbraba a leer 
páginas de Internet, foWros o blogs (INEGI, 
2024, p. 1). En ese mismo año, el 83.1% de la 
población mayor de 6 años utiliza internet, 
de la cual, el 90.4% es usuaria de redes socia-
les (INEGI, 2025, págs. 3-7). Con esta informa-
ción en mente, un primer asunto para acer-
carnos a la comunicación de la antropología 
a la sociedad es el uso de las redes sociales y 
de las páginas, foros o blogs de internet. 

¿Cómo se comunica qué es la antro-
pología? Buscamos algunas experiencias y 
parar colocamos la pregunta “qué es la an-
tropología” en el buscador de Google. En-
tre los primeros resultados, la defi nición de 
la Real Academia Española (RAE), una res-
puesta creada por la IA basada en páginas 
de asociaciones profesionales e institucio-
nes de educación superior, una lista de pá-

ginas académicas sobre el tema y, hasta el 
último, un video en YouTube de 4.37 minu-
tos. 

Nos dimos cuenta de que esa sería una 
estrategia que seguiría alguien de nuestra 
edad, es decir, entre los 40 y los 50 años. En-
tonces decidimos buscar en TikTok, pensan-
do en jóvenes de alrededor de 20 y 30 años. 
El resultado fue completamente distinto: 
más de 90 microvideos hablando sobre 
antropología. Todos muy diversos, general-
mente protagonizados por jóvenes. Algunos 
hacían referencia a lo dicho por la RAE; otros 
elaborados para alguna clase; unos más 
como publicidad de la licenciatura en algu-
na universidad; y algunos otros, hechos con 
la expresa tarea de dar a conocer qué es la 
antropología. 

Estos resultados no nos permitían te-
ner una selección de casos y además sus 
publicaciones eran muy inestables o espo-
rádicas. Así que cambiamos la estrategia y 
colocamos expresamente las palabras “di-
vulgación antropología” en Facebook e Ins-
tagram que tuvieran publicaciones constan-
tes. Sumamos experiencias mencionadas 
por colegas. Así fue como obtuvimos algu-
nos casos en redes sociales, en libros infanti-
les de divulgación y en actividades de divul-
gación.

Instagram y Facebook muestran casos 
de divulgación antropológica con una diver-
sidad de formatos y alcances. Son proyectos 
surgidos principalmente entre 2017 y 2023. 
Ahora describiremos los casos. Nota antro-
pológica (2020), Facebook tiene 185 mil se-
guidores y 5,416 en Instagram. Tiene un tono 

El objetivo de estas líneas es el iniciar una refl exión sobre la situación de la divulga-
ción de la ciencia antropológica. En primera instancia, presentamos algunos casos con-
temporáneos de divulgación antropológica. Después, se revisa qué se entiende por divul-
gación de la ciencia y si eso hacemos en la antropología. A manera de cierre, se refl exiona 
sobre algunas tareas pendientes para la divulgación científi ca de la antropología social 
en México. 
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personal no académico, integrando memes 
y material visual, además de monetizar con-
tenido exclusivo por 19 pesos. Le sigue Ant-
gropogux, posicionado como un proyecto 
de “entretenimiento y ciencias sociales” con 
53 mil seguidores en Facebook y 38 mil en 
Instagram; sus creadores actúan como líde-
res de opinión explicando tendencias y ofer-
tando cursos y talleres.

Otros casos son, Dosis antropológi-
ca (2020) y Memorias de una antropóloga 
(2018). La primera (11 mil seguidores en Face-
book) se enfoca en despertar la curiosidad 
mediante noticias de movimientos sociales 
y memes. La segunda, superando los 6 mil 
seguidores, apuesta por un enfoque viven-
cial donde la creadora comparte refl exiones 
y experiencias personales mediante videos 
propios e infografías.

Intervención Antropológica (2023), con 
881 seguidores, se centra en el formato po-
dcast y el diálogo entre colegas, solicitando 
apoyo económico voluntario a su audiencia. 
Antropomorfosis (2017), con 604 seguido-
res, ofrece la propuesta más experimental al 
funcionar como un “laboratorio de arte so-
cial” que utiliza el teatro y al personaje “Ajo-

lotronpo” para la divulgación. Por último, 
Antropo_logicas (2020) mantiene una pre-
sencia mínima con apenas 505 seguidores y 
contenido esporádico sobre la disciplina.

Estas propuestas de divulgación an-
tropológica crean discursos sobre los cono-
cimientos disciplinarios que bien pueden 
fungir como recursos didácticos a estudian-
tes de antropología, lo que motiva conocer 
o profundizar en ciertos temas que suman 
a su proceso de formación. Muchos de los 
creadores de las páginas son jóvenes, lo que 
refl eja un interés por estudiantes que están 
en proceso de fi nalizar su carrera o recién 
egresados que están el proceso de incor-
porarse a espacios laborales o académicos. 
Las páginas visibilizan su sostenimiento 
mediante emprendimientos digitales, pues 
ofertan cursos, talleres, capacitación, activi-
dades artísticas o promueven espacios co-
merciales, como cafeterías.

Revisemos ahora la Literatura Infantil 
y Juvenil (LIJ). Un primer caso es  Pequeño 
antropólogo de Mette Marie Wacher (2011), 
que tiene un objetivo lúdico y didáctico. En 
la parte inicial, de forma accesible y clara, la 
autora describe lo que hace la antropología. 
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En 16 actividades aborda temas como la fa-
milia, las fi estas, la música, la diversidad, la 
lengua, la alimentación. Si bien, podría pa-
recer un libro dirigido a las infancias, tam-
bién puede ser de fácil acceso a todo públi-
co. 

Otro caso es Mi primer diario de 
campo: Antropología para niñas y niños
de Adriana Terven (2023): Una antropólo-
ga narra a su sobrino sucesos extraídos del 
diario de campo. Ejemplifi ca qué hace una 
persona que se dedica a la antropología y 
cómo registra la vida cotidiana al mirarla 
con asombro. El uso de la LIJ es un desafío 
novedoso dirigido a un sector poblacional 
con poca producción en la materia.

Revisemos las actividades comuni-
tarias. Destaca el proyecto Antropomorfo-
sis de la Licenciatura en Antropología en la 
Universidad Autónoma de Querétaro. Ha 
impulsado actividades entre estudiantes 
de bachillerato a través de grupos focales y 
charlas. También han dado talleres infanti-
les cuyos personajes son una antropóloga y 
Ajolontropo, un ajolote mascota. El proyec-
to derivó en un Laboratorio de Arte Social y 
Divulgación Científi ca en el que participan 
estudiantes, docentes y artistas de distintas 
disciplinas en obras de teatro (Durán, 2018). 
Asimismo, impulsó la investigación de la di-
vulgación de la antropología a través de te-
sis de posgrado (Durán, 2018).

 Hasta aquí la revisión del cómo se 
comunica la antropología en México. En el 
siguiente apartado retomamos: ¿hay divul-
gación de la ciencia antropológica?

De eso que llaman divulgación científi ca

Los científi cos, los humanistas y los 
tecnólogos no son personas separadas de 
los distintos grupos sociales, sino que in-
teractúan y son parte de estos grupos:  la 

La Antropología, además de las tareas de 
docencia e investigación clásicas, debe pro-
poner a la sociedad en general otras posibi-
lidades de interpretación y análisis –refl exi-
vos y críticos- de la realidad cotidiana, tanto 
de la propia como de los “otros culturales”, 
puesto que contamos con las herramientas 
intelectuales apropiadas y aceitadas para 
ello.

“divulgación científi ca y tecnológica permi-
te comunicar las novedades científi cas a la 
población, ayuda a comprender los proce-
sos de la investigación científi ca y permite a 
la población tomar decisiones a partir de la 
información verifi cadaaa, al tiempo que ge-
nera vocaciones” (Mocencahua, p.1).

El asunto es que la función de la an-
tropología pareciera que es ignorada por la 
sociedad. Como se revisó, la mayor parte de 
las experiencias están dirigidas al públi pú-
blico especializado. Esto más bien se acerca 
a la difusión científi ca, es decir, la propaga-
ción del conocimiento entre quienes ya tie-
ne conocimientos previos en el área. Por su 
parte, la divulgación científi ca tiene como 
objetivo presentar la ciencia a un público 
general, utilizando un lenguaje accesible y 
menos técnico para facilitar la comprensión 
y la apropiación del conocimiento (Durán, 
2018, págs. 14-19). En este sentido, como se-
ñala Moya (2008, pág. 131):

En la antropología ha existido una ten-
dencia a reconocer la escritura como medio 
y fi n legítimo para generar conocimiento, re-
legando la imagen u otros medios comuni-
cativos a una función meramente ilustrativa. 
Sin embargo, la mayor parte de quienes leen 
lo hacen en formato digital y la mayor parte 
de la sociedad usa redes sociales, incluyen-
do a infantes y adolescentes. Esto hace ne-
cesario el uso de otros recursos, como el tea-
tro o los medios audiovisuales para alcanzar 
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audiencias más amplias (Lisón, 1999). No se 
trata de ofrecer, en la divulgación, una idea 
menos compleja, por el simple hecho de di-
rigirse a otras audiencias o a las masas, más 
bien ese es uno de los retos de la divulgación 
apelar a la inteligencia del destinatario. Así, 
la respuesta a la pregunta por la divulgación 
de la ciencia antropológica es que existe de 
manera incipiente, con algunas experien-
cias notables.

Retos de la divulgación antropológica
La Antropología, según la clasifi cación 

de Ramírez y Casillas (2021), se ubica en las 
disciplinas humanísticas, cuyos objetos de 
estudio son inherentemente sensibles a la 
refl exión, la perspectiva y la subjetividad. 
Mientras otras ciencias han capitalizado el 
material visual y los talleres, la Antropología, 
anclada en la refl exión subjetiva, aún debe 
encontrar formatos atractivos que traduz-
can la complejidad de lo humano fuera del 
entorno académico tradicional.

Para el caso de la ciudad de Puebla, 
México, las ciencias naturales (física, quími-
ca, biología, etc.) han impulsado formatos 
prácticos y accesibles. Es habitual ver ferias 
y festivales que ofertan talleres en los que 
se combina una explicación breve y clara. 
Regularmente, son actividades adaptadas 
a públicos de diversos grupos etarios y con 

distintos niveles educativos, lo que exige al 
tallerista la competencia de adaptación del 
con una actividad manual o una demostra-
ción visual (uso de telescopios, microsco-
pios o ejemplares biológicos). Además, la 
divulgación se extiende a charlas informales 
en espacios innovadores y poco comunes, 
como el programa “Ciencia en el Bar”, lle-
vando la discusión científi ca a entornos cul-
turales y de ocio. Esto, como antropólogos, 
nos deja ver el largo camino que tenemos 
que recorrer en materia de actividades de 
divulgación científi ca con diferentes públi-
cos y en diversos espacios. 

De manera particular, para nosotros, 
como impulsores del podcast Eso que lla-Eso que lla-
man etnografíaman etnografía,, (disponible en Spotify) he-
mos cometido varios errores. Primero, el 
de confundir la divulgación con la difusión. 
Segundo, el de no considerar lo que la au-
diencia consume en oferta de formatos co-
municativos. Tercero, en la adaptación de un 
lenguaje claro y dirigido a audiencias espe-
cífi cas, que por supuesto, serían en primer 
lugar, las comunidades con quienes hemos 
trabajado.

Con formación en matemáticas, Da-
niel Mocencahua, apuesta por la divulga-
ción desde la escritura, para ello es necesa-
rio pensar en la escritura accesible:

Es importante saber que el papel del 
divulgador es recrear el artículo en un texto 
accesible para cualquiera con un esfuerzo 
menor, puesto que se pondrá en el papel 
de su público objetivo (niños, adolescentes, 
ancianos, amas de casa, etc.) para comu-
nicar de manera efectiva y entretenida el 
concepto. (Mocencahua, 2019, p.1)

La divulgación en antropología existe, 
pero resulta difusa por, al menos, dos razo-
nes. En primer lugar, su carácter académi-
co y riguroso difi culta que trascienda hacia 
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públicos más amplios. Aunque existen in-
tentos y propuestas interesantes, el uso de 
lenguajes accesibles sigue siendo complejo 
y la incursión en espacios no académicos 
continúa siendo poco habitual. En segundo 
lugar, en el contexto del internet y las redes 
sociales, existe el riesgo de que la divulga-
ción esté orientada principalmente a fi nes 
lucrativos, lo que vuelve ambiguo el papel y 
los alcances de la divulgación antropológica.

Para que la antropología social cum-
pla su vocación pública, debe saldar su pen-
diente tarea de divulgación. Esto requiere 
tanto innovación —explorando nuevos for-
matos y diálogos interdisciplinarios— como 
responsabilidad. Dicha responsabilidad im-
plica visibilizar la diversidad y la desigualdad 
social de nuestra sociedad. Esto permitirá 
atenderla con mensajes y canales pertinen-
tes de comunicación, asegurando que el co-
nocimiento retorne a las comunidades de 
estudio en un lenguaje claro y accesible.
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